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E n el artículo anterior veíamos el deleite del teatro, del verdadero tea-tro, tal como debe ser, y no es por desgracia nuestra; el teatro como factor de alegría humana, acicate para la imaginación y placer para los 
sentidos. Merced a él, la fantasía del hombre había ampliado y enriquecido 
sus dominios, y sus ojos y oídos conquistado nuevas delicias. Suprimid el 
teatro y advertiréis lo que pierde en goce el hombre: que por algo no ha sa-
bido prescindir de él desde que lo inventara. Aun para el espíritu más refi-
nado, si el espectáculo es refinado pocos recreos podrían reemplazarlo. 
Pensad, pues, si será importante que esta fuente de gozo no se enturbie ni 
corrompa. Que esto acontezca, como ~hora acontece entre nosotros y toda 
una categoría de hombres de calidad escogida quedará aparte, como en des-
tierro, en nostalgia y apetencia del sabor vedado. ¡Qué de extraño que, de 
tarde en tarde, no resignados, se esfuercen por restablecerlo! 
Pero el teatro -y ello justifica aún más el esfuerzo- no es solamen-
te un deleite, sino también un factor moral y social de máxima importancia. 
y bien claramente nos lo muestra la evidencia histórica de que no hay sínto-
ma cultural que tan cabalmente nos indique la vitalidad y el índice espiritual 
de una época y un pueblo como su teatro. "Dime qué teatro militante tienen, 
y te diré lo que eres", podría demandarse a cada momento histórico. La razón 
es bien patente: el teatro es la única modalidad artística en que el genio indi-
vidual y el colectivo se corresponden, resultante natural del encuentro fusión 
de ambos. Este axioma no se ha desmentido un instante. Véase, si no, el apo-
geo de Grecia, con Esquilo, Sófocles y Aristófanes; la gran Isabel con la plé-
yade shakespeariana; el Siglo de Oro español, con sus innumerables y prolí-
ficos dramáticos; Luis XIV de Francia, con Corneille, Racine y Moliere, etc., 
etc. 
Que el teatro es un factor moral y docente, ya lo expresaban los anti-
guos con aquella máxima clásica sobre la comedia: castigat ridendo mores. Y 
sin duda no se precisa de larga meditación para comprender la verdad del 
apotegma y advertir hasta qué punto influye el teatro en la sensibilidad de 
un pueblo, susceptible por igual de irla afinando como de irla envileciendo y 
embotando. De un radio de acción incomparablemente más amplio e inme-
diato, el teatro llega adonde no alcanza el libro, y con una fuerza de persua-
sión, precisamente por aquello del deleite que produce y el esfuerzo que no 
exige, de que éste carece. Sin embargo, y a pesar de lo evidente que ello pare-
ce, es de temer no abunden los que se den cuenta acabada de esta trascen-
dencia social del teatro. 
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No obstante, ya algunos de los más finos espíritus que han visitado 
este planeta se han ocupado del extremo; tal el gran Goethe, cuyo empeñado 
esfuerzo en Weimar es bien conocido de cuantos se interesan por la historia 
del teatro. Y en conexión con el autor de Wilhelm Meister, donde tanto y tan 
hondo se habla del asunto, convendrá citar al más alto poeta dramático de la 
época, y huelga decir que se nombra a Schiller, cuyas obras trágicas han rele-
gado a lugar secundario, y casi hecho olvidar, aquellas otras doctrinales; 
entre las que se encuentran algunos interesantes ensayos sobre el arte dra-
mático, y muy particularmente uno titulado: "La Escena como institución 
moral", donde se adelantan y glosan buena parte de las ideas que aquí qui-
siéramos condensar, en corroboración de la importancia preferente que urge 
consagremos al problema teatral. 
Apuntando a la finalidad informativa y moral del teatro, que influ-
yen así, respectivamente, sobre el entendimiento y la sensibilidad de la masa, 
comienza Schiller afirmando, con Sulzer, que la escena ha brotado de una 
irresistible inclinación a 10 nuevo y extraordinario: "el hombre, oprimido por 
preocupaciones diversas y saciado de placeres sensuales, siente una necesi-
dad y un vacío; ni completamente satisfecho por los sentidos, ni capaz ince-
santemente de pensamiento, busca un estado intermedio, un puente entre 
ambos estados, que los traiga a armonía". Y de aquí, y del instinto de belle-
za, nace el teatro, que el buen legislador aprovecha como instrumento "capaz 
de nutrir el alma, sin esforzarla, susceptible de unir en sí la más noble edu-
cación del corazón y la mente". Y refiriéndose a la función espiritual del tea-
tro, que le hace integrarla a la función de la religión, como superior carácter 
positivo a la función de las leyes, esencialmente negativo, proclama la esce-
na como una fuerza moral y afirma que "tanto las leyes como la religión que-
dan fortalecidas por su unión con la escena, donde la virtud y el vicio, la ale-
gría y el dolor, aparecen cabalmente en un modo verídico y popular; donde 
una porción de problemas providenciales encuentran solución; donde todos 
los secretos quedan desenmascarados, todos los artificios descubiertos y la 
Verdad como único juez, más incorruptible que Rhadamanto." E insistiendo 
en la trascendencia del teatro, continúa afirmando: "Donde la influencia de 
las leyes civiles termina, comienza la de la escena. Donde la venalidad y la 
corrupción ciegan y tuercen la equidad y el juicio, y la intimidación pervier-
te sus fines, la escena se apodera de la balanza y la espada y dicta una terri-
ble sentencia contra el vicio. Los campos de la fantasía y de la historia ábren-
se a la escena; los mismos grandes criminales del pasado reviven en el 
drama, beneficiando así a una posteridad indignada, que, al verlos pasar 
ante sí como sombras vacuas de su tiempo, al par que amontona anatemas 
sobre su memoria goza sobre el tablado del horror de sus crímenes. Y aun 
cuando la moral no se enseñara, ni la religión ni las leyes existiesen, Medea 
continuaría horrorizándonos con su infanticidio ... La vista es más poderosa 
en el hombre que toda descripción; y de aquí que la escena obre más pode-
rosamente que la moral y la ley." Pero, según Schiller, la función del teatro va 
aun más allá: "hay millares de vicios no tomados en cuenta por la justicia 
humana, y un sin fin de virtudes no honradas por las leyes del hombre", 
iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii 228 iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii 
vicios y virtudes que a la escena corresponde poner en la picota y ensalzar 
respectivamente; como también el reflejar, a manera de espejo, y el mostrar, 
a modo de explicación de tantos entuertos sociales, las mil formas proteicas 
de la necedad humana. "Pero todavía abarca más el teatro: gran escuela de 
sabiduría práctica, guía de la vida civil, clave a todas las sinuosidades del 
espíritu. Cierto que no suprimirá el egoísmo, ni la terquedad en sus formas 
innúmeras y que el vicio seguirá irguiendo su cabeza y mordiendo de mil 
modos, y que la virtud continuará sin hacer la menor impresión sobre el 
espectador empedernido; pero, por lo menos, él nos mostrará los vicios y las 
virtudes de los hombres entre los cuales tenemos que vivir." Y la verdad es 
que no es poca esta mi'sión informativa, que Schiller quiere aún completar 
con la de "enseñarnos a sobrellevar los golpes de la fortuna y a juzgar más 
consideradamente al prójimo". 
Ya, por lo apuntado, y aun rebajando lo que se quiera del natural 
abultamiento romántico, se comprenderá la importancia capitalísima que, en 
conclusión, viene a concederle Schiller al teatro. Conclusión e importancia de 
que acabaremos de tratar en el artículo próximo. 
iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii 229 iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii 
MOI1/se SG/1S . Reci/al de cal1 ~o l1 s de les l/les Balears. Bar Pas/ís, abril de 1999. 
